
1. Completad los vacíos de estos fragmentos de texto.  
 

A. La imagen del ___________ esperándome al lado del ___________ me ponía una cosa              
en el estómago que tengo que confesar públicamente que me iba corriendo al puesto del               
___________, le compraba las nubecillas y los ositos, y se los subía a casa. A mí el                 
___________ me tendría que hacer ___________ antes de muerto o me tendrían que             
llevar a la tele para que me hicieran una entrevista como el ___________. Cualquiera de               
las dos cosas molan, aunque como te den el título de ___________ cuando eres niño,               
tienes la obligación de seguir siéndolo toda tu vida (por algo tienes el título) y eso, te lo digo                   
desde ya, se me hace un poco cuesta arriba.  

(Lindo, Elvira: Los trapos sucios. Manolito Gafotas) 
 

B. “El cuarto planeta era el del ___________. El hombre estaba tan ___________ que ni                
siquiera levantó la cabeza cuando llegó el principito.  

- Buenos días - le dijo éste - Su  ___________ está apagado.  
- Tres y dos son cinco. Cinco y siete, doce. Doce y tres, quince. Buenos días. Quince                

y siete, veintidós. Veintidós y seis, veintiocho. No tengo ___________ para volver a             
encenderlo. Veintiséis y cinco, treinta y uno. ¡Uf! Da un total, pues, de quinientos un               
millones seiscientos veintidós mil setecientos treinta y uno.  

(...) 
 
El  ___________ levantó la cabeza:  

- En los cincuenta y cuatro años que habito este planeta, sólo he sido molestado tres               
veces. (...) Me hace falta ___________. No tengo ___________ para moverme. Yo            
soy serio… Decía pues, quinientos un millones…  

- ¿Millones de qué? 
(El principito, Antoine de Saint-Exupéry) 

 
C. Charlie Bucket examinó la gigantesca habitación en la que ahora se encontraba. ¡Parecía              
___________ de una ___________! A su alrededor había negras cacerolas de metal            
hirviendo y burbujeando sobre enormes fogones, y ___________friendo y ellas cociendo, y            
extrañas máquinas de hierro repicando y salpicando, y había ___________a lo largo del             
techo y de las paredes, y toda la habitación estaba llena de humo y de vapor y de                  
___________. 

(Charlie y la fábrica de chocolate, Roal Dahl) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



2. Escribid por parejas el nudo de estas dos historias: 
 
A. Hablaba, y hablaba, y hablaba, y hablaba, y hablaba, y hablaba, y hablaba. Y venga                
hablar. Yo soy una mujer de mi casa. Pero aquella criada gorda no hacía más que hablar, y                  
hablar, y hablar. Estuviera yo donde estuviera, venía y empezaba a hablar. Hablaba de todo               
y de cualquier cosa, lo mismo le daba.        
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________ 
 
No murió de eso, sino de no hablar: se le reventaron las palabras por dentro. 

 
(Hablaba y hablaba, Max Aub)  

 
B.  No espero ni solicito crédito para el muy extraño y, sin embargo, muy vulgar relato que 
me dispongo a transcribir. Loco estaría, verdaderamente, si lo esperase, tratándose de un 
caso en el que mis sentidos rechazan el testimonio que ellos mismos aportan. Pero no estoy 
loco, estoy seguro que no sueño. Pero mañana moriré y hoy quisiera descargar el alma. El 
propósito que me guía es el de exponer al mundo, llana, sucintamente y sin comentarios 
una serie de simple acontecimientos domésticos que, por sus consecuencias me han 
aterrorizado, me han torturado, me han aniquilado.  
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
 
Un momento después una docena de robustos brazos arremetían ya contra la pared, que              
cayó de golpe. El cadáver, muy descompuesto ya y cubierto de sangre coagulada,             
permanecía erecto ante los ojos de los presentes. Sobre su cabeza con las rojas fauces               
dilatadas y el único ojo de fuego se hallaba acurrucado el odioso animal, cuya arteria me                
indujera al asesinato y cuya voz delatora me entregaba al verdugo. ¡Había emparedado al              
monstruo en la tumba! 
 

(El gato negro, Edgar Allan Poe) 


